
La torre de Etxaburu es una de las más populares de Bizkaia,
tanto por su peculiar asentamiento y su espectacular imagen,
como por las fantásticas leyendas que se cuentan sobre su
origen.

Refugiada en el fondo de un estrecho valle que discurre
perpendicular al río Mañaria, se levanta sobre una elevada
roca, lo que unido a la propia altura de la torre convierte a
Etxaburu en una formidable atalaya que permite dominar
todo su entorno, incluida la vieja calzada que desde Durango
subía hacia la Meseta a través del puerto de Urkiola.

Como decíamos, los orígenes de la torre de Etxaburu están
envueltos en la leyenda. Se dice que en época del emperador
romano Antonino Pío (años 138-161) un jabalí, que tenía su
madriguera en las rocas de Etxaburu, asolaba la comarca. El
caballero Lope de Ondino se atrevió a enfrentarse a la bestia,
armado únicamente con una lanza y ayudado por su lebrel.
Tras acabar con el jabalí, construyó la primitiva torre de
Etxaburu sobre la guarida del animal, hecho que quedaría
recogido en el escudo de su linaje e incluso en el del mismo
municipio de Izurtza.

Recuerda también la leyenda que en tiempos del rey
visigodo Ataúlfo (410-415) la torre fue destruida, para ser
rehecha inmediatamente. Y casi un siglo después un hijo del
solar, el capitán Juan de Etxaburu, acompañaría al monarca
visigodo Gesaleico (507-511) en el cerco de Narbona.

Las primeras noticias fidedignas sobre la familia Etxaburu
son muy posteriores. Al parecer descendían de los Ibargoen
de Durango, pero ya se habían asentado en Izurtza a mediados
del siglo XV, momento en el que Juan Pérez de Etxaburu figura
como vasallo del rey -es decir, le servía en la guerra a cambio
de un sueldo- y patrono de la parroquia de San Nicolás -o sea,
cobraba los diezmos-.

Para entonces debía de existir ya una torre que sería
derribada poco después por la Hermandad de Bizkaia, decidida
a acabar con las violentas actividades de los nobles banderizos
que desde sus fortalezas cometían todo tipo de atropellos
sobre el resto de la población.

La torre sería reconstruida a principios del siglo XVI por
Sancho López de Ibargoen y su mujer Estíbaliz de Etxaburu,
adquiriendo entonces el aspecto que ha llegado, sin grandes
cambios, hasta nuestros días.

Edificio

La torre de Etxaburu es de planta muy rectangular. Como
se ha dicho, se asienta sobre una roca, salvándose la
irregularidad de ésta gracias a un amplio arco que crea un
túnel por debajo del edificio, uno de los elementos más
pintorescos del edificio.

Sus gruesos muros -más de un metro en la base- son de
mampostería recuadrada, de cierta calidad, que en los ángulos
y el recerco de puerta y ventanas se refuerza con sillares.

La única entrada de la torre se sitúa a media altura, entre
el piso bajo y el primero. Es un arco de medio punto algo
irregular. Para llegar hasta él hay que trepar por una escalinata
de piedra -un patín- que desemboca en una plataforma. Este
espacio estaría inicialmente despejado, defendido quizás por
un murete, hasta que en una fecha indeterminada se construyó
una casamata con entrada adintelada.
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Torre de Etxaburu (Izurtza)

Ya en el interior hay dos alturas principales: un sótano al
bajo y un primer piso que era el residencial. Se iluminan estas
estancias mediante ventanillas muy estrechas rematadas en
arcos apuntados. Sólo en las caras Sur y Este el piso residencial
cuenta con un par de huecos algo más grandes, unos
balconcillos. Todos estos vanos están abiertos de forma
desordenada, en función de las necesidades internas, y en
ningún caso buscando una simetría o un reparto equilibrado
en el exterior, detalle particularmente apreciable en la fachada
Este.

Como en casi todas las torres, el primer piso era
desproporcionadamente alto, por lo que se hizo necesario
abrir un segundo nivel de ventanas, también apuntadas y muy
estrechas, que ayudaban a iluminar el interior. Por encima de
estas plantas residenciales se dispondría la ganbara, el camarote.

El tejado es hoy a tres aguas, pero en su origen sería a
cuatro vertientes, como es habitual en las torres. Su exagerado
alero apoya en unos jabalcones que, a su vez, se sustentan en
una hilada de ménsulas de piedra que sobresalen en la parte
alta de los muros.

Texto: J. M. González Cembellín.

Torre de Etxaburu
Izurtza. (Barrio Ortuzar).

Acceso:
En la carretera Durango-Urkiola,
en el término municipal de Izurtza
y en el límite con Mañaria nos
encontramos una señalización a la
derecha que nos indica el camino
a la torre.
Horario de visitas:
No es visitable su interior.
Otros lugares de interés
cercanos:
(Izurtza)

• Iglesia San Nicolás.
• Bekotorre o Torre Izurza.
• Molino Azpazar.
• Solar de Zabala.
• Ferrería Aranekoa.
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